
Maria no Sil va y AccvCS. 

En funciones como embajador extraordinario y plenipotenciario, 
encargado de la Delegación Permanente de México en Gin ebra , Suiza, 
le sorprendió la muerte en 1960. 

Mariano Silva y Aceves 
( 1929) 

Libertad Mell éndez Mellélldez 

Mariano Silva y Aceves, mi choaca no de la Piedad Cabadas, nació el 26 
dej ulio de 1887. 

Abogado de formación, co ncl uyó sus estudios en la Escuela Nac io­
nal de Jurisprudencia en la ciudad de México. De personalidad recia y 
controvertida, poco político y amante de las let ras, es conocido, princi­
palm ente, co mo escritor, filólogo, novelista y cuenti sta. En ese ren­
glón fue fecundo; puede destaca rse una bibliografía profusa y variada. Se 
dio a conocer co n Arqllilla de /Ilarf il, en 1916, libro al que siguieron , 
entre otros, Casa de virgen anillll/la; Cwnpal1itCls de plata; Virgilio, poeta 
m e,v icCII 10; CO IlOZca a Mé,Yico; Es tud io dc forlllas del espcl/lo l CII Mé,vico; 
Aven /l/ras del tío Coyote)' MII/lecas de cuerda. Fue ed itorialista de El 
/-Icra ldo de Mé,vico y de El NaciollCll. En sus colaboraciones sa ltaban a la 
vista - como lo seiíala Julio 'Ibrri en su libro MariwlO Silva y Aceves. El 
Cucntis/a- una ext raña ironia y un fi no humorismo. 

Por los universitarios, y en particular por los humanistas, Mariano 
Silva y Aceves no sólo se ha identificado co mo escritor original y lumi­
noso, hábil para mezclar lo absurdo co n lo cotidiano, sino como posee­
dor de un ca riÍcter inco rruptible y emprendedor y de un don que hace 
que a ciertos maestros se les co nozca co mo "el dOlllille", en el mejor 
sentido, por su excelencia. 

T.J I reputa ción no es infundada; ya en 1913, cuando Ezequ iel A. Chá­
vez impulsó el primer Plan de estudios formal de la entonces Escuela 
Nacional de Altos Estudios, Mariano Sil va y Aceves rec ibió del presiden­
te de los Estados Unidos Mexicanos nombram iento co mo profesor del 
curso de Lengua y literatu ra latin as, as ignatura de la que seria titular 
durante ce rca de veinticinco años. 

Eje rció co mo docente, además, en la Escuela Nacional Preparatoria, 
en la Facultad de Ciencias Quimicas, en la Escuela de Verano y en la 
Facultad de Fi losofía y Letras. En ellas impartió, al mismo tiempo que 
Lengua y literatura latin as, los cursos de Dibujo y trabajos manuales, 



Gramática castellana, Literatura, Español, Literatura romántica, Lite-
ratura medioeval castellana y Filología.

Como funcionario universitario desempeñó cargos relevantes. En
1921, tras la gestión de José Vasconcelos al frente de la Universidad, y
de su nombramiento como titular de la para entonces recién creada
Secretaría de Educación Pública, Mariano Silva y Aceves se hizo cargo
de la Rectoría entre el 12 de octubre y el 12 de diciembre del mismo
año. Posteriormente, el 13 de julio de 1929, con más de quince años
de antigüedad como profesor, fue encargado interinamente, por Igna-
cio García Téllez —a la sazón, rector— de la dirección de la Facultad de
Filosofía y Letras, puesto que desempeñaría tan sólo siete días.

Su acusada personalidad no le facilitó su tránsito como funcionario
pero tampoco le impidió realizar iniciativas académicas de gran al-
cance. En los escasos siete días que estuvo al frente de nuestra Facultad,
Mariano Silva logró integrar la Academia de Alumnos en atención a
una reglamentación, entonces recién aprobada. Asimismo, en enero
de 1937, los miembros del Instituto de Investigaciones Lingüísticas, de-
pendencia que impulsara el propio Silva y Aceves años antes, le encar-
garon a éste último que presentara a la consideración de la Academia
de Profesores y Alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras un pro-
yecto académico, del que era prácticamente su creador, y que daba
una nueva orientación a la Sección de Letras.

A partir de su aprobación, en febrero de 1937, dicha Sección comen-
zó a otorgar, además de los grados de maestro y doctor en Letras, los
de Lingüística románica y Lingüística indígena.

Independientemente del poco tiempo que estuvieron en vigor tales
especialidades podemos afirmar, sin duda, que dicha iniciativa traería
como consecuencia, poco tiempo después, la creación de estudios hoy
reconocidos como indispensables. Mariano Silva y Aceves no tuvo la
fortuna de constatarlo ya que falleció, en la ciudad de México, el 24 de
noviembre de 1937.

Antonio Caso
(1929-1933,1938-1940)

Rosa Krauze

Antonio Caso nació en la ciudad de México en 1883 y muere en 1946 en
el mismo sitio. Fue doctor honoris causa y profesor emérito de la UNAM.

Asimismo, fungió como director honorario de la Facultad de Filosofía y
Letras, UNAM, y fue también rector de la UNAM (1920-1922-1923).
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